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LA BAllüA DL'L G-i\PAS

(continuación) la preparación del pltin fue llevada con el máximo se¬
creto 5nadie tenía ni el mas rremoto pensamiento de lo que tramalan aque¬
llos siete intrépidos muchacíioSo
Ll dia 12 tal como estala planeo.do^ uno a uno ' se fueron reuniéndose los
componentes de la banda» Luis el "Gafas''^ jefe de la banda, Mzo una se
nal y dio comienzo la aventura»
A medida que iban avanzando, San Agapito de los Perales quedaba cada vez
más pequeño^ de vez en cuando se veia encender una lucesita que parecía
■una cerilla en la oscuridad de la noche, nran los habitantes de San Aga¬
pito que se iban levantando para, ir al campo a trabajar5pronto sus cora
zones se 'partirían de dolor al compx*ob¿n que sus hijos habían desapa-"
recidOo solo uno había dejado una nota que decía más o menos asís

Queridos padres; ,Puede ser que no os vea más, poro el de-
be;c L·iG llama.

Píselo así a los padres de Luis, Jorge,
Pulgencio, Pedro y Lrnesto.

Vuestro hijo que os quiere;

Andrés

La banda del Gafas iba en pos de la avent-ui'a. Pedro el "Aastreador" ,

habí^, he.blado unos minutos con Luis y con el pen.dso de esto había dado
la orden de que cogiesen una manta y que la ai'rastrasen por el suelo con

objeto de boi'xnr lan huellas que iban dejando.
La avent-ura habla empezado, el misterio en torno a la leyenda de

Ma.tafelix el "Gatito" iba a descubrirse, o la bandn del Gafas moriria
en la empresa. f
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- Si quiere Vd. sabe'r la hora con exactitud, consulte el reloj piibli-
00; estará completamente seguro de que no es la hora que señala.

-Adán y Eva perdieron el paraíso por comer una manzana. Hoy día sólo
pueden comer una manzana aquellos que.tienen como para poder vivir
en •un paraíso.

fon Hermógenes se asombra de que haya tanta afición a la santidad.
Desde hace una temporada se oyen por las calles estas exclamaciones
de los niños; -"Yo soy el Santo".

Lo que Don Hermógenes no entiende, es que después digan también;
-"iirriba las menos;"

Don hermógenes, Jmiior.


